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M O J Í » 
No hacemos responsable al 
partido conservador de los to-
nos injustos y sobre todo in-
oportunos que emplea «Heral-
do de Antequera>> del domingo 
último, tanto al comentar el 
acuerdo político de Madrid co-
mo al analizar la actuación ad: 
ministrativa del señor JK\ca\áe, 
objeto de las mayores alaban-
zas aun por significadísimos 
personajes de aquel bando po-
lítico. 
Toda la responsabilidad co-
rresponde al señor León Motta, 
que con una desconsideración 
incalificable arremete contra la 
paz de Antequera por aquello 
de que él no la ha hecho y á él 
no le conviene. ¿Qué le impor-
tan los generales beneficios que 
pueda traer, ni los respetos que 
debe guardar á las decisiones 
de sus jefes y amigos? Lo im-
portante para aquél señor es 
que se conserve, aunque sea en 
apariencia, su papel de amo y 
«factótum» en todo aquello 
que afecta á la cosa política. 
Pero lo más extraordinario del 
caso es, que el aludido semana-
rio tras de un largo silencio, ha 
guardado la acometida para el 
momento mismo en que ele-
mentales deberes de corrección 
y delicadeza imponían por lo 
menos una respetuosa absten-
ción del lenguaje y una deco-
rosa continencia de la pluma, 
para no decir ni escribir cosa 
contraria á lo que respetables 
personalidades de su propio 
partido habían impuesto como 
conveniente á los intereses de 
un distrito y de una colectivi-
dad política. 
Al juicio de los hombres sen-
satos dejamos la sanción que 
merezca la conducta del señor 
León Motta, y nosotros que le 
hemos atacado siempre de fren-
te y sin reparar en contingen-
cias, le hacemos hoy extensivo 
•el respeto y la consideración 
que nos merecen las demás 
personalidades del partido con-
servador y muy especialmente 
los señores Bergamin y Luna 
Pérez, para quienes no regatea-
mos los mayores elogios, á que 
su leal comportamiento y ele-
vación de espírtíu los hacen 
acreedores. 
Después de todo, el mayor-
agravio que se infiere con el 
empleo de los acres términos 
del «Heraldo», es para los indi-
cados señores Bergamin y Luna 
Pérez, por que si no conocié-
ramos sobradamente al inspira-
dor del repetido semanario, po-
dría pensarse otra cosa de 
aquello que nos consta, relati-
vo á la reconocida caballerosi-
dad de ambos señores. ¿Es que 
no se le alcanza al redactor 
anónimo, el grave compromiso 
en que coloca á sus jefes, con 
el ilícito proceder de agraviar 
á un partido, con el que aqué-
llos acaban de convenir unas 
bases de concordia para la im-
plantación definitiva de la paz 
pública? Ya lo hemos dicho 
antes y lo repetimos ahora, que 
de las desconsideraciones y 
hasta de los verdaderos agra-
vios que nos infiere el último 
número del semanario conser-
vador, no hacemos responsa-
ble al partido, ni á sus dignos 
jefes. Un desahogo dol señor 
Motta no puede quebrantar al-
go que está más alto y hecho 
por quien puede con la más 
elevada intención. 
S O B R E L A V E N I D A D E L A G U A R N I C I O N 
La visita del Capitán General 
Desde que se extendió por Ante-
quera la noticia de la venida del Ex-
celentísimo señor don José Ximénez 
de Sandoval y del objeto de tan 
honrosa visita, notábase por todas 
partes un gran entusiasmo, un deseo 
vehemente de que llegara la hora de 
recibir al ilustre militar para rendirle 
un tributo de admiración y testimo-
niarle los grandes deseos que siente 
el pueblo antequerano de que se 
destine á esta ciudad un batallón de 
infantería. 
L a l l e g a d a 
A las tres y inedia de la tarde par-
tió del Ayuntamiento la comitiva ofi-
cial que ocupando una infinidad de 
carruajes se dirigió á la estación del 
ferrocarril; esta, se hallaba engala-
nada con profusión de flores, escu-
dos y banderas y en ¡a marquesina 
se leía una artística dedicatoria «Al 
Capitán General de Andalucía» he-
cha con el mayor gusto de hojas de 
lentisco. 
El andén estaba totalmente lleno 
de público de lo más selecto de A n -
tequera siendo imposible dar un so-
lo paso entre tan nutrida multitud. 
A las cuatro y diez entre los acordes 
de la Marcha Real ejecutada por la 
banda municipal, entró el tren en 
agujas y á poco descendió del con-
voy el señor Ximénez de Sandoval 
acompañado del Excmo. señor Go-
bernador militar de Málaga don Dá-
maso Berenguer, oyéndose en aquel 
instante una calurosa salva de aplau-
sos. 
Después de ser saludados ambos 
distinguidos señores por las autori-
dades y hechas las presentaciones 
de rigor pasó el señor Capitán Ge-
neral, á revistar la Sección de Explo-
radores y Brigadas del Cuerpo de 
Bomberos y Cruz Roja con bandera, 
que habían acudido á tributarle ho-
nores. Inmediatamente se puso en 
marcha la comitiva dirigiéndose al 
Ayuntamiento. 
L a r e c e p c i ó n 
Se celebró en el hernioso salón de 
actos de las Casas Consistoriales, 
haciendo las presentaciones el A l -
calde D. Ildefonso Palomo,á las cua-
les correspondieron los visitantes 
afectuosa y cortésmente. 
Acto seguido tomó la palabra el 
señor Ximénez de Sandoval, quien 
pronunció un discurso de gracias 
haciendo referencia elocuentemente, 
de algunos episodios de la conquista 
de Antequera, los que describió de 
un modo magistral haciendo gala de 
un estilo brillante y de un concepto 
profundísimo. Al terminar su oración 
fué calurosamente aplaudido. 
E n l a C r u z R o j a 
Terminada la recepción se dirigió 
el señor Ximénez de Sandoval acom-
pañado del bizarro general Beren-
guer, Estado Mayor, Alcalde, Presi-
dente de la Cruz Roja y demás ele-
mento oficial, al domicilio de esta 
benéfica institución, donde fué reci-
bido por una comisión de la Directi-
va, quien en unión de todos los de-
más señores acompañó en su visita 
al referido local, el Excmo. Sr. Capi-
tán General de la Región. 
Primeramente estuvo viendo la 
hermosa cocina instalada por la Aso-
ciación, la cual le fué ofrecida por el 
Presidente de la misma D. Román de 
las Heras, aceptando el General d i -
cho ofrecimiento en nombre del Go-
bierno. 
Después estuvo reconociendo el 
material del Parque de Bomberos y 
Cruz Roja, y en este acto el señor 
Heras leyó una memoria explicativa 
de los servicios que tiene prestados 
desde que se fundó en Antequera 
esta institución de caridad. 
.El distinguido General hizo gran-
des elogios de su organización con-
gratulándose de cuanto tiene hecho 
especialmente en la época en que 
con tanta solicitud atendió á los he-
ridos que procedentes del campo de 
Africa estuvieron curándose en esta 
hermosa tieria,cosa—dijo—que no ol-
vidará nunca el Gobierno ni noso-
tros. Terminó felicitando efusiva-
mente al señor presidente á quien 
rogó continuara en la obra empren-
dida, que es verdadera obra de cari-
dad y de patriotismo. 
L a v i s i t a a l C u a r t e l 
Cuando llegó á este punto el se-
ñor Ximénez de Sandoval, lo aguar-
daban todos los señores jefes y ofi-
ciales de esta Zona á quienes revistó 
pasando acto seguido á visitar las 
dependencias del edificio. Unas de 
ellas encontró en condiciones inme-
jorables, manifestando que estaban 
en condiciones de utilizarlas en el 
día y otias no le parecieron adecua-
das necesitando- para su uso la eje-
cución de algunas reformas de nece-
sidad absoluta; tales como la eleva-
ción de techos, solidez de pavimen-
tación y construcción de algunos 
nuevos departamentos. 
La impresión sacada por los seño-
res Capitán General y Teniente Co-
ronel de Ingenieros es la de que ha-
ciéndose las reparaciones consigna-
das podrá utilizarse el Cuartel para 
servicio de la guarnición que aquí 
se destine. 
Claro está que la venida de esta 
será tanto más breve cuanto con ma-
yor prontitud se ejecuten las obras 
y á este efecto el señor Ximénez de 
Sandoval ha recomendado con todo 
interés á la comandancia de Ingenie-
ros de Málaga la confección del pre-
supuesto necesario y de los planos 
por los que han de regirse las obras. 
Una.vez terminada esta visita, tras-
ladóse el señor Ximénez de Sando-
val á la suntuosa morada de la se-
ñora Cpnclesa de Colchado donde 
quedó hospedado. 
Por la noche se celebró en tan 
aristocrática casa una comida de ho-
nor á la que asistieron el señor Go-
bernador militar de Málaga, los se-
ñores jefes de Estado Mayor y A y u -
dantes, señores Diputado á Cortes, 
Alcalde, Teniente Coronel de la Zo-
na, Vicario Arcipreste, don Carlos 
Blázquez y don José Rojas Arreses. 
Hizo los honores de la casa con 
su proverbial distinción y exquisito 
tacto, propio de dama de la grandeza 
de España, la señora Condesa de 
Colchado. 
En la mañana del martes el señor 
Ximénez de Sandoval acompañado 
del señor Gobernador militar y sus 
ayudantes, de los señores Palomo 
Vallejo (D. Ildefonso y D. Miguel), 
de don Manuel Alarcón Goñi , don 
Esteban Sorzano y otros amigos, v i -
sitó los templos de San Sebastián y 
el Carmen, admirando cuanto en am-
bos templos se conserva de. gran 
mérito artístico y las banderas de 
nuestra reconquista. 
También mostró deseos de ver los 
restos del primer alcaide de Ante-
quera D. Rodrigo de Narváez, y 
abierto el sarcófago le -llamó pode-
rosamente la a tención ' que el trans-
curso de los siglos no hubiese redu-
cido á cenizas la momia, que aún se 
conserva intacta. 
Después subió al reloj de Papa-
bellotas, v á su regreso visitó Santa 
L A U N I O N L l B S R A L i 
María, condol iéndose de su estado 
ruinoso y rogó al Alcalde trasmitiera 
al señor Armiñán su felicitación por 
las gestiones que viene haciendo 
para que pronto llegue á ser un he-
cho la restauración del templo para 
honra de Antequera y gloria del arte. 
E n e l R o m e r a l 
A las dos de la tarde salieron del 
Ayuntamiento el Capitán General y 
el elemento oficial invitado, con d i -
rección á el Romeral, residencia en 
otros tiempos del inolvidable Romero 
Robledo, y de paso, detuviéronse á 
visitar la «Cueva de Menga». En la 
citada finca fueron obsequiados con 
un magnífico lunch, todos los invita-
dos, haciendo los honores de la casa 
su dueño don Florentino Rombo. 
Terminado tan simpático y agra-
dable acto, donde reinó la mayor 
alegría y cordialidad, se efectuó el 
regreso serían las seis de la tarde. 
E l b a n q u e t e 
En el salón japonés del Ayunla-
miento se celebró á las ocho de la 
noche el banquete que en honor de 
el señor Ximénez de Sandoval le ha 
dedicado el pueblo de Antequera. 
El local estaba profusamente i lu -
minado y en uno de los frentes lu -
cía hecha con lámparas eléctricas la 
dedicatoria defacto. El adorno era 
de exquisito gusto y la mesa exhor-
nada con ramilletes de flores natura-
les, presentaba un maravilloso as-
pecto. 
A la hora señalada dió comienzo 
el acto que fué amenizado por la 
banda municipal. 
Ocupaban las presidencias el Ex-
celentísimo Sr. Capitán General y el 
diputado por el distrito D.Diego Sal-
cedo, teniendo á su derecha respec-
tivamente á los señores Gobernador 
militar de Málaga, y Teniente Coro-
nel de esta Zona y á su izquierda el 
Alcalde y el señor Juez municipal. 
Asistieron los siguientes comensa-
les: señores Jefes de Estado Mayor 
y Ayudantes del Capitán General y 
del Gobernador militar. Comandante 
del Batallón de la 2.a reserva. Capi-
tán de la Caja de Reclutas, y primer 
teniente del batallón 2.a resérva en 
representación de los jefes y oficiales 
de esta Zona, don Francisco Timo-
net en representación del Comité L i -
beral, don Román de las Heras y don 
Enrique Aguilar por la Cruz Roja, 
don José González Machuca por el 
Sindícalo Agrícola, don Rafael Gar-
cía Talavera, y don José Moreno Ra-
mírez por el Círculo Recreativo, 
don Juan Manuel Ramírez, don José 
Mantilla Henestrosa, don Diego M o -
reno y don Antonio Casaus por el 
Círculo Liberal, don Manuel Alarcón 
Goni, don José Ramos Herrero', don 
Manuel Matas Reina y don Rafael 
Conejo Pérez por el Ayuntamien-
to, don Manuel Alarcón López p,or 
la Comunidad de Regantes, don José 
Rojas Pérez por la Banca, don Ber-
nardo Bouderé y don Juan Cuadra 
Blázquez por la industria fabril; don 
José Rojas Arreses y clon Joaquín 
Muñoz González, por el gremio de 
labradores. 
Don Francisco Checa Guerrero, 
Registrador de la Propiedad, don 
Antonio Arenas y D. Nicolás Alcalá, 
notarios, don Francisco Pipó jefe de 
Correos, don Domingo Vida Martí-
nez, capitán de la Guardia civil, don 
Francisco TrujiUo, subdelegado de 
medicina, dpn.José Fianquelo Facía, 
subdelegado de farmacia, don [osé 
María Saavedra, subdelegado de ve-
terinaría, don Ca í los Franquelo, se-
cretario del Ayuntamiento, D. Pedro 
Ortiz Padilla, contador, don losé 
María Alarcón, depositario, don Luis 
Moreno Rivera, secretario especial 
de la Alcaldía, d o n j u á n Burgos Fer-
nández, arquitecto municipal, don 
José Gómez Quintero, abogado, don 
Emilio Ortega García, jefe de la 
Comandancia de Carabineros, D. José 
Castilla Granados y don Mariano 
Cortés Molina, por el Comité de ex-
ploradores, D . J o s é Fábregas, recau-
dador de contribuciones, y por la 
Prensa, don Benito Ramos en repre-
sentación de Heraldo de Antequera, 
don Francisco Ruiz, por Patria Chica 
y don Rafael Chacón, por LA UNIÓN 
LIBERAL. 
Se sirvió el siguiente menú: 
Entremeses variados 
Ostras 
Consommé Royal 
Mayonesa de merluza 
Ternera con champignon 
Boladillos á la crema 
Menestra á la española 
Pavo trufado y jamón dulce 
Pollo asado 
Quesitos helados 
Frutas del tiempo 
Vinos 
Rioja Diamante y Clarete 
Champagne Lefournier 
Café—Coñac—Chartreuse 
Benedictine y habanos 
Al descorcharse el champagne se 
levantó á hablar el Alcalde don 
Ildefonso Palomo y dijo: 
«Poco he de deciros, porque la falta 
de condiciones de orador me obliga á 
ello; pero en primer término he de dar 
cuenta de un telegrama de nuestro que-
rido amigo el ilustre jete del partido l i -
beral de la provincia D. Luis de Armi-
ñán, en el que comunica la imposibili-
dad de encontrarse entre nosotros: 
«Madrid 15, 15'25. 
Comisario General Seguros al Al-
calde. 
Ausente de Madrid el Presidente del 
Consejo y teniendo que cumplir inelu-
dibles deberes parlamentarios me veo 
en la imposibilidad de proporcionarme 
la satisfacción de acompañarles, rogán-
doles que con sus bondades suplan mi 
ausencia saludando en mi nombre al 
dignísimo Capitán General de Andalu-
cía, rogándoles en mi nombre otorgue á 
ese noble pueblo, cuna del veterano ca-
pitán Moreno, la satisfacción de alber-
gar en la ciudad á los dignos soldados 
españoles». 
«Muy de lamentar es esta circunstan-
cia que nos priva del placer y la ufanía 
que todos sentimos al lado de tan va-
lioso campeón que labora y trabaja sin 
descanso por el porvenir y engrandeci-
miento de esta hermosa ciudad, huérfa-
na de amparo desde que tuvimos la 
desgracia de perder á su constante pro-
tector, una de las más grandes figuras 
de nuestro parlamento que se llamó en 
vida Romero Robledo. 
»Yo, señores, siento una de las ma-
yores satisfacciones de mi vida al ofre-
cer este acto al dignísimo Capitán Ge-
neral de Andalucía que ha venido á 
honrarnos y á que veamos cristalizadas 
las aspiraciones del sentir de todos. 
^Significa para Antequera la visita del 
señor Ximénez de Sandoval la realiza-
ción de un ideal y el resurgir de una 
ciudad noble, que fué heroica, y que 
hoy acoge con orgu'.lo tan ilustre perso-
nalidad. 
^Antequera ve en el señor Capitán 
General la encarnación de nuestras g|o-
rias nacionales y en el señor Berenguer, 
á quien dirijo un saludo de admiración, 
al bravo militar que por su talento y he-
roismo ha sabido honrar la memoria de 
nuestros guerreros. 
Todos nuestros sentimientos se 
han fundido en un anhelo solo y cons-
tante, que quiero sintetizar en mis brin-
dis. 
Blindo por el heroico Capitán Gene-
ral de la segunda Región, por el Gober-
nador militar, por la brillante represen-
tación del Ejército español aquí pre-
sente, y por la pronta bienvenida que 
demos á nuestros soldados . 
(Entusiastas aplausos) 
El señor Ximénez de Sandoval 
agradece en sentidas frases el acto 
que se le dedica, como todos los 
agasajos de que ha sido objeto. 
-Levanto mí copa -dice—por esta 
ciudad hermosa en que para mí han si-
do estos dos días como dos minutos, 
porque tanta belleza me hizo perder la 
noción del tiempo. 
»Las glorias históricas de este pueblo 
le hacen acreedor á que venga la guar-
nición que tanto deseáis y más teniendo 
en cuenta el amor y sacrificio demos-
trados en todo caso por vosotros y muy 
particularmente por las distinguidas da-
mas, que son orgullo de esta tierra, 
cuando infinidad de soldados proce-
dentes de Africa, vinieron á esta para 
su curación. Tales cuidados les prodi-
gasteis y tan grato recuerdo llevaron de 
vosotros, que ellos no podrán olvidar-
lo, ni el Gobierno dejará de tenerlo en 
cuenta para ver si es asequible el envío 
de un batallón y premiar este desinterés 
y entusiasmo por las instituciones mili-
tares. No podía esperarse otra cosa de 
la tierra que fué cuna del capitán Mo-
reno. • 
»He dé interponer toda mi influencia 
por que vuestros anhelos se vean satis-
fechos; no acostumbro á mentir ni á 
ofrecer lo que más tarde no pueda cum-
plir, y lo que os digo es que necesaria1 
mente tenéis que preocuparse de este 
importante asunto y acometer con acti-
vidad las reformas que requiere el cuar-
tel; hecho esto, yo trabajaré en unión de 
nuestro común amigo D. Luis de Armi-
ñán' cerca del señor Ministro de la Gue-
rra, para que á Antequera sea destinado 
un batallón. 
»Ofrezco estar presente en el solem-
ne acto de descubrir la estatua del ca-
pitán Moreno y enviar fuerzas para que 
éste revista la mayor importancia; y al 
brindar por el Alcalde y por esta her-
mosa ciudad, ofrezco también venir á la 
cabeza de las fuerzas que todos pedi-
mos». 
(El bizarro general oyó una gran ova-
ción al terminar su discurso.) 
El alcalde dió varios vivas al Rey, 
al Ejército y al Capitán General que 
fueron contestados unánimemente; y 
á los acordes de la marcha Real sa-
lió el señor-Ximénez de Sandoval d i -
rigiéndose al Casino. 
E n e l C í r c u l o R e c r e a t i v o 
Después del Banquete estuvo el 
señor Ximénez de Sandoval en unión 
del señor Berenguer, Alcalde y nu-
merosos amigos, visitando el Círculo 
Recreativo del que hizo grandes y 
merecidos elogios. Fué recibido por 
la Junta directiva que le hizo objeto 
de las mayores atenciones, obse-
quiándole , así como á sus acompa-
ñantes , con un champagne. 
Estuvo conversando largamente 
con el presidente don Rafael Rosales 
al que expuso la grata impresión que 
le ha producido su visita á Anteque-
ra; y en el álbum de la sociedad es-
tampó el siguiente pensamiento: 
«Los Casinos instalados en las pobla-
ciones hacen formar á los forasteros 
que las visitan ventajosa idea de los 
habitantes de ellas. 
»Son estos Centros lugares de espar-
cimiento donde se cambian impresiones 
y se discuten con mesura asuntos que 
unas veces benefician á las localidades 
y otras que redundan en beneficio de la 
Nación. 
' El fomento de ellos aunque sean de 
gente de clase modesta lo entiendo con-
veniente, pues alejando á muchos de 
otros Centros se instruyen y adquieren 
distinto concepto de ideas extremadas 
que en su cerebro se albergan. 
«Mi saludo muy afectuoso al Presi-
dente de esta junta Directiva y cuantos 
socios en él se hallan inscritos. 
Antequera 17 Octubre 1916.- El Ge-
neral, José X. de Sandoval». 
A continuación firmó el señor Be-
renguer, después de haber dejado 
escritas estas sentidas líneas: 
«Al llegará Antequera lo primero que 
atrae poderosamente mi atención son 
los gloriosos vestigios de la reconquis-
ta y trasportada mi imaginación á aque-
llos heroicos tiempos envidio con todo 
mi corazón á aquellos héroes que no te-
nían más ley que Rey, su espada y su 
dama.-Antequera 17 Octubre 1916.— 
El General Berenguer . 
No queremos terminar sin dedicar 
un cumplido elogio á la labor rea-
lizada por el señor Vergara Nieblas, 
que tanto en el lunch como en el 
banquete ha demostrado una vez 
más que no hay quien le iguale en la 
ejecución de estos servicios. 
Reciba nuestra enhorabuena. 
Dicen por ahí que cuando el señor 
León Motta salió de uniforme el mar^ 
tes último, su compañero don Anto-
nio Cabrera sufrió un desmayo, y al 
caer en sus brazos exclamó: 
¡¡Ay Pepe de mí alma, ya nos ma-
taron!! 
E l Capitán General 
El movimiento y animado aspecto de 
júbilo que ha reinado en Antequera du-
rante los dos días que ha albergado con 
su cortesía histórica al huésped ilustre, 
que como el Capitán General señor Xi-
ménez Sandoval reunía los prestigios 
de la alta jerarquía adquirida con la 
gloria militar, unida á atractivos y as-
cendientes personales en supremo gra-
do, revela el alma de un pueblo que 
tiene conciencia de sus deberes y ma-
nifiesta vehemente sus anhelos. 
La estancia en esta del Capitán Ge-
neral de la región será memorable por 
ser la precursora de un hecho que ha de 
colmar las aspiraciones de resurgimien-
to y prosperidad á que es acreedora 
una población noble y patriótica, á quien 
no es imputable su marasmo y estanca-
miento. No sus indolencias y perezas 
colectivas, sino las perturbaciones'de 
sus luchas políticas, movidas por unos 
pocos desocupados y ambiciosos, la 
han dejado á la zaga en muchos con-
ceptos, y ella misma desconfiada de va-
nas promesas é iniciativas, recaba y 
reivindica sus derechos á progresar y 
mejorar. 
El recibimiento oficial y popular he-
cho al eximio jefe del ejército, que sin 
séquito ni Estado Mayor y sin otra in-
signia que la roja faja, se pone en las 
manos correctas y respetuosas de la 
Antequera hospitalaria que conserva 
las etiquetas de sus abolengos señoria-
les, ha sido espléndida y ha demostra-
do al ilustre visitante los elementos de 
vida que se nutren en esta población. 
No es extraño que le haya sorpren-
dido agradablemente y haya manifes-
tado en el expresivo y florido lenguaje 
que le es habitual, su satisfacción y gra-
titud. 
Un don no frecuente en la profesión 
gloriosa de las armas, en que la elo-
cuencia es de arranques y lleva sus 
atractivos en la misma incorrección, 
caracteriza al bizarro militar, y es una 
palabra sugestiva por su delicado refi-
namiento en el decir, que acusa una 
cultura, un trato exquisito, y una belle-
za de sentimientos en modo excepcio-
nal . 
La salutación á Antequera y sus re-
presentaciones en el salón del Ayunta-
miento cautivó al ^uTlorio y no cabe 
una oración más admirable en forma y 
tono más elocuente é insinuante por la 
delicadeza de sus c : . eptos y su bella 
h R U N I O N L I B E R A L 
Señor Motta, asi como ahora ha 
salido con uniforme sin previo aviso 
¿sería usted capaz de salir otra vez 
anunciándolo con tres días de anti-
cipación? 
Se lo preguntamos para en caso 
afirmativo prepararle un homenaje. 
y sencilla elocución. En la Cruz Roja 
hizo un período herniosísimo sobre 
la esencia de esta humanitaria ins-
titución y sus servicios , en la ciudad, 
con frases tiernísimas y delicadas de 
elogio al conipórtamiento de ella con 
los soldados de la patria y con los ne-
cesitados en épocas de calamidades, 
sin olvidar unas frases galantes á las 
antequeranas. Y quien oyó las breves 
frases á los pequeños y marciales ex-
ploradores pudo bien apreciar ese pri-
vilegiado don de la palabra que adorna 
y enaltece la aguerrida y prestigiosa 
personalidad del alto representante del 
glorioso ejército español. 
La nota final que desbordó el torrente 
de simpatía, afecto y entusiasmo que 
inspira personal y oficialmente el señor 
Ximénez de Sandoval, con el atractivo 
de su feliz oratoria, fué al levantarse en 
el banquete del Ayuntamiento alzando 
su copa en honor de Antequera, po-
seído de nobles y generosos sentimien-
tos que tradujo en frases de aliento y 
esperanza ante aquella concurrencia 
que representaba á toda la Antequera 
viva, confiada y anhelosa, dispuesta á 
ponerlo todo de su parte con ayuda y 
protección. 
La ovación fué inmensa, y del cora-
zón brotaron los vivas efusivos al Rey, 
al Ejército y á Antequera. 
Si al Capitán General ha sido grata,co-
mo ha sabido halagüeñamente para no-
sotros manifestarlo, su estancia en An-
tequera, esta conservará en su memoria 
la figura prestigiosa y en su alma el 
recuerdo indeleble de esa personalidad, 
como particular llena de ascendiente 
y como representativa la del Apóstol 
que trae á Antequera la buena nueva 
de la prosperidad y el resurgimiento. 
El derecho del pataleo 
Nada más innoble que tratándose de 
antagonismos políticos, el adversario 
encubierto asome la oreja demostrando 
de una manera burda la inquina perso-
nal. El redactor anónimo y omnímodo 
del «Heraldo», metido á satírico, resulta 
puramente apasionado en un articulejo 
sarcástico en que se atreve, él, á imputar 
á otro «soberbia y vanidad». Como por 
el momento no había tema político en 
que meter baza, se agarró al ternilla de 
la apertura del Colegio, y como en otra 
ocasión trató del relieve social, en esta 
aprovecha la oportunidad para poner de 
relieve las diferencias cultural y tribuni-
cia entre el Alcalde actual y su antece-
sor. Por fuerza, y con el precedente de 
los alardes oratorios de León Motta, to-
dos los Altaldes de «urbes» de treinta 
mil almas han de ser oradores. En cuan-
to á cultura, no todos los Alcaldes pue-
den rayar tan alto como el anterior, que 
lo que no aprendió de niño en los com-
pendios lo ha improvisado á los cuaren-
ta años con el diccionario enciclopédi-
co. Esta obra de treinta tomos sí que 
hace gran papel en una estantería fla-
mante y proporciona al orador la víspe-
ra datos de los griegos y romanos para 
soltarlos al día siguiente en el discurso 
de la Fiesta del Arbol. 
Pero hombre, yo creo que para decir 
lo que el Alcalde anterior dijo en el dis-
curso de apertura en el Colegio no es 
preciso ser muy culto ni muy orador. 
¡Ah, crítico anónimo, es usted como 
siempre, injusto, inexacto á sabiendas y 
está mal informado. Ha sido el claustro 
del Colegio el que por medidas de eco-
nomía interior, á que ahora se ha dedi-
cado, ha suprimido la apertura solemne 
del centro de enseñanza creado por 
León Motta y su ministro de Instrucción 
pública D. Diego Aragón, y como el Co-
legio estaba en crisis por ciertas dife-
rencias de criterio con el Ayuntamiento 
respecto á autonomía de aquél é inter-
vención nata de éste, ha convenido que 
no haya apertura oficial. La prueba de 
que no se había pensado en ello es que 
ningún profesor se había encargado de 
antemano del discurso, ni D. Diego te-
nía formulada su Memoria. 
Por lo demás, al señor Palomo poco 
trabajo le hubiera costado preparar un 
discurso sin necesidad de acudir al dic-
cionario enciclopédico del Ayuntamien-
to. El que sabe hacer una alocución tan 
correcta y espiritual sobre el concepto 
de la guarnición, como la de la otra tar-
de á los comerciantes, bien puede hacer 
una oración inaugural ante dos oficíale^ 
del Ejército, cuatro maestros de escuela 
y dos licenciados representantes de la 
cultura oficial. 
Eso de no exhibirse puede ser una 
virtud,como en otros lo contrario puede 
ser una manía pelsecutiva oratoria, con 
indigestión enciclopédica. 
No, señor oráculo; por mucha inquina 
personal que esgrima contra el señor 
Palomo, (salvo esta vez los respetos al 
cargo con sacar á relucir sus tiajes y 
zapatos) no podrá probar que el Alcal-
de no es hombre de palabra, que en 
hondas discusiones con usted no se ha 
mordido la lengua, y tiene su oratoria y 
su retórica de bachiller no aprendida ni 
en compendio ni en diccionario enciclo-
pédico. 
En un justo medio consiste la virtud, 
y bien viene la modestia y parquedad 
de exhibición donde ha sobrado la va-
nidad y el reliulibróft. 
Al pasar el señor Alotta con su 
traje de luces por la calle de Estepa, 
una mujer entusiasmada exclamo: 
¡Viva el General! ¡Que venga la 
tropa! 
Y el comendador dirigiéndose á 
uno de sus acompañantes le dijo: 
—Tito, tome usted nota de esa 
petición. 
La Caja Postal de Ahorros 
Respondiendo á justificadas aspira-
ciones del público y con el propósito de 
facultar sus operaciones en la Caja Pos-
tal de Ahorros sin quebrantar el espíritu 
en que se inspiraron Jos primitivos 
acuerdos del Consejo deAdministración, 
ha dispuesto éste fijar para lo sucesivo 
en quinientas pesetas el máximun de los 
ingresos que pueden verificarse men-
sualmente en cada cartilla á título de 
segundas ó ulteriores imposiciones y 
que puede hacerse la entrega de una 
sola vez ó en tantas como deseen los 
titulares. 
Para las sociedades benéficas é insti-
tuciones comprendidas en el artículo 20 
del reglamento el máximum mensual de 
imposiciones será de mil pesetas. 
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Diego Cortado abrazó á Rincón, y Rincón á él tierna y"estre-
chamente, luego se pusieron los dos á jugar á la veintiuna 
con los ya referidos naipes, limpios de polvo y de paja, mas 
no de grasa y malicia: y á pocas manos alzaba tan bien 
por el as Cortado, como Rincón su maestro. 
Salió en esto un arriero á refrescarse al portal,, y pidió 
que quería hacer tercio: acogiéronle de buena gana, y en 
menos de media hora le ganaron doce reales y veintidós 
maravedises, que fué darle doce lanzadas y veintidós mil 
pesadumbres: y creyendo el arriero que por ser muchachos 
no se defenderían, quiso quitarles el dinero; mas ellos, 
poniendo el uno mano á su media espada y el otro al de 
las cachas amarillas, le dieron tanto que hacer, que á no 
salir sus compañeros sin duda lo pasara harto mal. 
A esta sazón pasaron acaso por el camino una-tropa 
de caminantes á caballo, que iban á sestear á la venta def 
alcalde que está media legua más adelante, los cuales^ 
viendo la pendencia del arriero con los dos muchachos^ 
los apaciguaron y les dijeron que sí acaso iban á Sevilla 
que se viniesen con ellos. 
—Allá vamos, dijo Rincón, y serviremos á vuesas mer-
cedes en todo cuanto nos mandaren, y sin más detenerse 
saltaron delante de las muías y se fueron con ellos, dejando 
al arriero agraviado y enojado, y á la ventera admirada de 
la buena crianza de los picaros, que les había estado oyen-
do su plática, sin que ellos advirtiesen en ello; y cuando 
dijo al arriero que les había oído decir que los naipes que 
traían eran falsos, se pelaba las barbas y quería ir á la venta 
tras ellos á cobrar su hacienda, porque decía que era gran-
dísima afrenta y acaso de menos valer, que dos mucha-
chos hubiesen engañado á un hombrazo tan 'grande como 
él: sus compañeros le detuvieron y aconsejaron que no 
sino que mi padre, por la misericordia del cielo es sastre y 
calcetero, y me enseñó á cortar antiparas, que, como vuesa 
merced bien sabe, son medías calzas con avampíés , que por 
su propio nombre se suelen llamar polainas; y cortólas tan 
bien, que en verdad que me podría examinar de maestro, 
si no que la corta suerte me tiene arrinconado. 
—Todo eso y más acontece por los buenos, r e spond ió 
el grande, y siempre he oído decir que las buenas habili-
dades son las más perdidas; pero aun edad tiene vuesa 
merced para enmendar su ventura: mas si yo no me engaño 
y el ojo no me miente, otras gracias tiene vuesa merced 
secretas, y no las quiere manifestar. 
—Sí tengo, respondió el pequeño; pero no son para en 
público, como vuesa merced ha muy bien apuntado. 
A lo cual replicó el grande: 
—Pues yo le sé decir que soy uno de los más secretos 
mozos que en grande parte se pueden hallar; y para obligar 
á vuesa merced que descubra su pecho y descanse conmi-
go, le quiero obligar con descubrirle el mío primero, por-
que imagino que no sin misterio nos ha juntado aquí la 
suerte, y pienso que habernos de ser, deste hasta el últ imo 
día de nuestra vida, verdaderos amigos. 
Yo, señor hidalgo, soy natural de la Fuenfrida, lugar 
conocido y famoso por los ilustres pasajeros que por él de 
continuo pasan: mi nombre es Pedro del Rincón, mi pa-
dre es persona de calidad, porque es ministro de la Santa 
Cruzada, quiero decir, que es bulero ó buldero, como los 
llama el vulgo: algunos días le acompañé en el oficio, y le 
aprendí de manera que no daría ventaja en echar las bulas 
al que más presumiese en ello; pero hab iéndome un día 
aficionado más al dinero de las bulas, que á las mismas 
bulas, me abracé con un talego, y di conmigo y con él en 
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Madrid, donde, con las comodidades que allí de ordinario 
se ofrecen, en pocos días saqué las entrañas al talego y le 
dejé con más dobleces que pañizuelo de desposado: vino 
el que tenía á cargo el dinero tras raí, prendiéronme, tuve 
poco favor, aunque viendo aquellos señores mi poca edad 
se contentaron con que me arrimasen al aldabilla y me 
mosqueasen las espaldas por un rato, y con que saliese 
desterrado por cuatro años de la corte: tuve paciencia, en-
cogí los hombros, sufrí la tanda y mosqueo, y salí á cumplir 
mi destierro con tanta priesa, que no tuve lugar de buscar 
cabalgaduras: tomé de mis alhajas las que pude y las que 
me parecieron más necesarias, y entre ellas saqué estos 
naipes (y á este tiempo descubr ió los que se han dicho, 
que en el cuello traía), con los cuales he ganado mi vida 
por los mesones y ventas que hay desde Madrid aquí, j u -
gando á la veintiuna; y aunque vuesa merced los ve tan 
astrosos y maltratados, usan de una maravillosa virtud con 
quien los entiende, que no alzaiá que no quede un as de-
bajo, y si vuesa merced es versado en este juego, verá 
cuánta ventaja lleva el que sabe que tiene cierto un as á 
la primera caria, que le puede servir de un punto y de once; 
que con esta ventaja, siendo la vintiuna envidiada, el d i -
nero se queda'en casa: fuera desto, aprendí de un cocinero 
de un embajador ciertas tretas de quínolas y del parar, á 
quien también llaman el andaboba; que a s í ' c o m o vuesa 
merced se puede examinar en la corte de sus antiparas, así 
puedo yo ser maestro en la ciencia villanesca: con esto voy 
.seguro de no morir de hambre, porque aunque llegue á un 
cortijo, hay quien quiera pasar tiempo jugando un rator 
y desto hemos de hacer luego la experiencia los dos: arme-
mos la red. y veamos si cae algún pájaro de estos arrieros 
que aquí hay; quiero decir, que juguemos los dos á la vein-
tiuna como si fuese de veras, que sí alguno quisiese ser 
tercero él será el primero que deje la pecunia. 
—Sea en buen hora, dijo el otro, y en merced muy 
grande tengo la que vuesa merced me ha hecho en darme 
cuenta de su vida,.con que me ha obligado á que yo no 
le -encubra la mía, que, diciéndola más breve, es esta: 
Yo nací en el Pedroso, lugar puesto entre Salamanca y 
Medina del Campo: mi padre es sastre, enseñóme su oficio, 
y de corte de tijera con mi buen ingenio salté á-cortar bol-
sas: enfadóme la vida estrecha de la aldea y el desamorado 
trato de mi madrastra: dejé mi pueblo, vine á Toledo á 
ejercitar mi oficio, y en él he hecho maravillas; porque no 
pende relicario de toca ni hay faldriquera tan escondida, 
que mis dedos no visiten, ni mis tijeras no corten, aunque 
le estén guardando con los ojos de Argos: y en cuatro me-
ses que estuve en aquella ciudad, nunca fui cogido entre 
puertas, ni sobresaltado ni corrido de corchetes, ni soplado 
de ningún cañuto; bien es verdad que habrá ocho días 
que una espía doble dió noticia de mi habilidad al corre-
gidor, el cual, aficionado á mis buenas partes, quisiera ver-
me; mas yo, que por ser humilde no quiero tratar con per-
sonas tan graves, procuré de no verme con él, y así sali 
de la ciudad con tanta priesa, que no tuve lugar de aco-
modarme de cabalgaduras, ni blancas^ ni de algún coche 
de retorno, ó por lo menos de un carro. 
-Eso se borre, dijo Rincón, y pues ya nos conocemos, 
no hay para qué aquesas grandezas ni altiveces: confese-
mos llanamente que no tenemos blanca ni aun zapatos. • 
Sea asi, respondió Diego Cortado (que así dijo ei 
menor que se llamaba), y pues nuestra amistad, como vuesa 
merced , señor Rincón,ha dicho, ha de ser perpetua, comen-
céraosla con santas y loables ceremonias: v levantándose 
